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Verja de la iglesia parroquial de Mercedes (Departamento de Soriano), 
MONUMENTO A ASENCIO. a través de la que se destaca el monumento a Asencio, obra del escultor 
José Luis Zorrilla de San Martín, que se levanta en la plaza principal 


(Fotografía Telesca) 


Monumento af grito de Asencio que Mercedes eriñió a la gesta inicial creadora de 
la independencia nacional. 


tcmpo cotidiano, escribiré un «r. 
£ >) que titularé “La Tierra de las Islas 
Verdes”. Harían un2s cuantas fozo- 
grafías tomadas desde un avión mostrándo 
el paisaje uruguayo salpicado .:e verdos 
r os sorbiendo infinito de mar celoste. 
Los recintos urtan:s, vistos desde el c.e.o, 
¡ieben aparecer también embebidos de VEr- 
ús, lo que en definitiva hace del Uruguay 
un archipiélago do verdes islas sobre un 
bir de horizonte gris bajo la comba ezul. 

Retrocede al paisaje mientras el ómai- 
bus cruza la tierra acuchillada; se ahond.n 
lis islas hasta diluirse en luz do crepúsca- 
23. Parpadean los casalicios, muy Pocos, y 
-ús poblados, menos aún, hasta que lá luz 
hormiguea a lo lojos. Mercedes se prés=n- 
*2 en el paisaje con la luminosidad d3 sus 
celles y plazas y se desvanecen las estra. 
llas. La pizarra del hemisferio aparece bo: 
rrada para que el hombre pueda estampar 
su pensamiento entre sombras. 

La lámina metálica del Río Negro se 
divisa como azogue dormido. En su fondo 
contemplamos las estrellas que no vemos 
en el cielo, El paral=lismo luminoso de las 
calles desemboca en la rambla Batlle y 
Ordóñez y allí se hace bruma nocturna. 
En estas horas, Mercedes se convierte en 
un panorama de luz que se desliza sua- 
vemente, a paso somnoliento, hasta la co- 
rriente del Río Negro para contemplarse 
en su propia sueño de ciudad dormida. 

De noche todas las ciudades son pardas. 
Pero si tienen el mismo color, pueden 
ofrecernos distinta voz Múltiples y distin- 


Vista parcial de Mercedes, con horizonte de río y 


tas voces con eco de historia y naturale-a 
Por de pronto, en esta plaza vemos el mo- 
numento al Grito de Asencio, Un grito no 
£s una voz. Es menos o más que una voz, 
En el primer caso, brota de un instino 
que a la razón aspira, en el segundo, es 
una voz que se hace conciencia instintiva 
de nuestra voluntad de vivir y perdurar. 
Y el Grito de Asencio fué voluntad de li- 
beración de una conciencia colectiva. Pero 
la voz en grito que Mercedes eleva en ho- 
menaje de piedra y bronce, no es la única 
voz que nos ofrece la ciudad asomada 
al río, 

Mercedes tiene una remansada voz de 
m”o en romance de verdes, Porque ahora 
la ciudad vibra despierta bajo un sol de 
toño y la divisamos ex sur desnuda ima- 
gen. Palmeras aisladas en el marco de las 
plazas, eucaliptos en formación de másti- 


les olorosos de los parqu=s, sauces lloro- . 


nes peinándose al sol de su tristeza en el 
espejo del agua, mangles formando marco 
elargado al paisaje fluvial, ceibos que aún 
muestran la sangría de su floración. juego 
de verdes claros, grises, intensos, gritando 
su Juz irritada en la plenitud meridiana, 
dialogando con el agua en las horas cre- 
pusculares. Son voces con ritmo lento de 
glu-glu sobre las orillas, ahogándose en su 
propio elemento y apareciendo de nuevo 
con sonrisa de corriente. 

Nos sentamos a la orilla del río y el 
bisbiseo de su brisa saturada de verde nos 
adormece el ensueño y nos aviva la espe- 
ronza. Y al pronto parece hemos hallado 
el distintivo anímico de esta ciudad. Si 


Un aspecto de la calle Artigas en su cruce con la plaza, exponente progresista de la 


dinámica ciudad de Mercedes, 


cierto, Mercedes es una ciudad ensoñando 
e:peranzas. No es que no tenga realidad=s 
forjadas por su propio esfuerzo, pero la 
vemos como un esfuerzo en lucha con la 
realidad, para que ésta se mentenga siem- 
pre bella, sin feísmos. Su vitalidad no es 
de estruendo de motores sino de paso ciu- 
Gadano. La máquina no. ha desplazado al 
hombre en el estilo urbano. Su fisonomía 
se mantiene fiel al perfil de aquel grito 
que se hizo libertad con vuelo de concien- 
cia colectiva. Y es que el río la enseña a 
trantener un ritmo permanente «con rumor 
e brisas saturadas de verdes. Una ciudad 
segura de su paso, que se mueva espiritual- 
mente con el mismo fluir de su río, El ro 
es su canción acompasada y el ventanal 
por el que Mercedes lanza su mirada al 
porvenir. Un ventanal que camina con paso 
transparente de lanza líquida. 

Dejando la bella persp :ctiva de la Ram- 
bla Batlle y Ordóñez, nos hemos introdu- 
cido en un auténtico bosque. Una cortina 
de sauces nos veda el horizonte como te- 
lón. Un riachuelo se contempla en el verde 
claro de las hojas”alargasas, pulidas hojas 
con fina uña respingada. Los amigos me 
sitúan ante una estela: piedra labrada con 
letras en bronce en homenaje a Guernica, 
el pueblo español vasco que Franco entre- 
EÓ a la barbarie de la aviación hitleriana. 
Arrasado fué por el odio con bendición pa- 
pal, pero su sacrificio llenó el mundo, y 
dorde hay una conciencia solidaria y un 
rescoldo de sensibilidad, Guernica resuena 
como un símbolo de pueblo en espera de 
usticia reivindicadora. ¿Cómo no ha de 


pradera, con baño de sol iluminando Palmeras, 


estremecerme a mí este homenaje del pus. 
blo de Mercedes 2 la Guernica, símbolo 
úc la España sacrificada por la traición? 
L: democracia española ha conseguido lo 
que nunca logrará el gobierno «de Franco, 
cl reconccimiento de los puzblos aunque 
haya logrado el reconocimiento de todos 
los viles. 

Hemos hecho una visita a la iglesia de 
Mercedes. Perséveramos en nuestra afición 
al arte, que en Europa, en su aspecto an- 
tiguo, sigue conservándose en los templos. 
Una iglesia española huele a humedad de 
siglos: sus sombras anulan la contempla- 
crón del arte existente en ella. En la iglesia 
española, la cuestión fundamental no es la 
fecha tine la sombra interior. En Fren- 
cia, los templos aparec“h desnudos de de 
coración e imágenes. Todo su esplendor es- 
tribz en la, arquitectura, no en balde el 
gótico hizo de Francia su tierra de expan- 
sión. En Francia la fe se ha hecho arqui- 
tectura, piedra ornamental, para recreo de 
turistas, 

¿Y en Uruguay? Aquí el cemento no ha 
logrado esbeltez de línea. Los turistas na- 
da tienen que ver, pero, ¿vorán algo los 
creyentes? Hemos visitado la iglesia de 
Mercedes y el blanco gris de su encalado 
nos muesira el vacío dz unas naves sin 
congre?zción de fieles. Nr dudo que en las 
ceremonias se llen> de público, pero la de- 
nominación público nada tiene que ver con 
la consregación de los fieles. El público 
llena -los cines y cafés, los estadios y las 
asambleas políticas, pero los fieles, los qu> 
son testimonio de la iglesia, no dan pleni- 
tud a los templos de nuestros días. Los 
Congresos eucarísticos, en Roma o en Bar- 
celona. en París o en Buenos Aires, son 
acumulaciones de gran“es masas de pú- 
blico para la subasta de una porción de 
cielo mediante el pago de bulas, pero la 
fe, la transportadora de montañas, que m> 
perdonen los fieles, esa no aparece en los 
coneresos eucarísticos ni en los templos 
recargados de público. 

Pero la fe da Mercedes, como la de 
tantos pueblos modernos, se recrea a la luz 
del sol, en el diario afán del trabajo. en 
la actividad de los acentos de educación 
Y enseñanza. en el acento del hombre 
“como entidad libre y resp n5"ble, sin ata- 
dura de dogmas, dando fisonomía a la vez 
a su tierra y a su pueblo. Una fe militante 
y combativa, constructiva y porvenirista. 
Esa fe que ha hecho el milaero de la crea- 
ción de un pueblo como Mercedes en la 
llanura desolada de un continente, creán- 
dole a la vez el contorno verde de su mar- 
co. Una fe auténticamente religiosa, pues 
arranca de la raíz fraterna de la palabra 
religión, religare, unir. fundir en un so'o 
cuerpo el disperso mundo de los hombres, 
mas allá de las sectas absolutistas. de los 
*fenatism>s homi-idas. de las tiranías anu- 
ledoras de la libertad del hombre: 

Este aire fraterno de convivencia es el 
que respiramos en Mercedes. Un pueblo 
liberal, cuya alcurnia tiene el fundamento 
del trabaio. Y por eso se sie”te solidario 
con los más apartados sufrimientos. El sig- 
no de trabajo de Mercedes lo comproba- 
mos en los monumentos ornamental>=s de! 
Parqu» Batlle y O-dóñer: “El Sembred r”. 
“E! Cuidador de la Tierra”, “El Sevad-r”, 
“El descanso después de la labor del cam- 
po”. Y como síntesis d> toda el afán, en 
la misma rambla Batlle y Ordóñez, el más- 


po 


iy monumento en cerámica único en el 
laís, a la epopeva de Los Treinta y Tres 

Pero lo que más atañe a nuestra sensi- 
ilidad de paisaje en el deambular por 
Mercedes es el Río Negro. Mercedes es 
ima ciudad que se asoma al río. Como 
¡traída por una curiosidad de acua. Acaso 
ambién Mercedes, asomada al Río Negro, 
nterpreta una fuga hecia la selva del na- 
miento fluvial, en Brasil, así como otra 


iuga rumbeando e! destino de la mar que : 


lodo lo consume. El Río Negro ha sorbido 
savia de continente, y se recrea luego man- 
ssmente serpenteando flancos de cuchilla 
o adormeciéndose en los suaves valles uru- 
gUayos. 

Cuando llega al recodo de Marcedes, el 
Río Negro es una fuerza impetuosa, pero 
dendo sensación de serenidad. El negro se 
le hace verde. Sus orillas arboladas refle- 
jan tonos de verde filtrados por el agua 
esmeralda con tinte azul bajo un cielo cla- 
ro de sol sin bruma. ¿No será el sorti'egio 
del fluir de las aguas lo que Ja a Mer- 
cedes su otno de ciudad reposada? Nos 
imaginamos a Mercedes queriendo avan- 
zar tierra adentro, pero tropieza con la 
corriente y queda sumida en sueño con- 
templativo. Puede que lisgue hasta el 
éxtasis paralizador del ánimo, y enton- 
ces prefiera recrearse en sí misma, re- 
huyendo todo paso hacia el mu"do ex- 
terior. He ahí la razón poética por la cual 
no tiene puente, y sea en barca que tengan 
que hacer el trasbordo los pasajeros y ve- 
hículos. Claro que las.razones poéticas no 
son válidas ante la razón de Estado, y 
llegará un día en que Mercedes tenga el 
puente que se merece. ¿Se romperá enton- 
ces el encanto poético, el ensueño de una 
ciudad asomalda al río de su recreación, 
inmóvil er. su orilla, por miedo a quebrar 
su propia imagen en el espejo del agua? 

Algunos mercedarios dicen que quieren 
puente aunque Se queden sin poesía. Pero 
todo se concilia en esta vida, pues si la 
poesía existe en el fondo del hombre o de 
los pueblos, cuantos elementos Se le acu- 
mulen contribuirán a enriquecer su poesía. 
¿Y habrá cosa más poética que un puente 
scbre un río y en él el amor de la juven- 
tud reflejándose en el fondo de las aguas 
tajo las estrellas? Valiría la pena hacer 
un puente sobre el Río Nezro, en Merce- 
des, para comprobar si realmente es una 
ciudad con encanto poético, ese encanto 
cue hoy vemos en su eterno asomarse al 
río sin poder cruzarlo a paso lento de me- 
ditación. 

Pero la vida obliza a recrearnos en las 
rosas tal como se nos presentar. Bajo los 
seuces, las aguas ondulan una eterna can- 
ción de ida sin regreso, como si la p=rma- 
nencia de los elem-ontos consistiera en due- 
lizarse siempre hacia un fon sin lmit<s. 
Desde una eminencia, el paisaje se ns 
presenta también en panorama de islas v>- 
des que se ahondan hacia el encuent o 
frcnterizo de tierra y cielo, huyen“o tam- 
bién. ¿Y nuestra vida? Como el fluir del 
río, siempre idéntica y siempre cam” iante 
Si Demócrito decía que no nos bañam's 
nunca dos veces en un mismo río, porque 
el río es el agua que pasa, podríamos pa- 
rafrasear que nunca vivimos dos aspect 3 
idénticos de nuestra v da, porque somos di- 
fe:=ntes a nosotros mismos en cada m>- 
mento: que pasa, aunque parezcamos idén- 


ticos 


El Río Negro se divide en Mercedes en dos am 


Cerro de los Claveles del Departamento de Soriano, lugar visitado por Carlos Darwin en 1833, etapa de 


u viaje alrededor del mundo 


Vista del arroyo Asencio, en el lugar histórico donde estalló el grito de independencia que ya no había de extinguirse jamás. 


Y así es el proceso de los pueblos diná- 
micos, con raíz le pasado y vuelo de por- 
venir. Heredaron un ritmo d> vida desde 
su fundación y a él permanecen fieles, pero 
a la vez, de su íntima raíz brota la ley de 
vida en su cambio, y van modificando su 
estructura hasta parecer distintas en cada 
etapa d> su transformación. Pero no es de" 
exterior que crecen los pueblrs sino disse 
dentro, como los árboles, como los anima- 
les, como el hombre. Una ciudad es un s>r 
vivo que se nutr> de su propia esencia. Y 
Mercedes la vemos ccmo una entid-d ur- 


Vista de la isla tomada desde la Rambla Batlle y Ordóñez . 


plias avenidas, escindido por la Isla del Puerto. 


bana, vinculada a una nacionalidad a un. 
espíritu humano y a una convicción polí- 
tica. en la que no se apaga la llama progr2- 
siva que marcó sobre la tierra las prime 
ras cuadras de su fund cón, “ero asomada 
siempre al río de su contemplación poética, 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
Montevideo, mayo 1952. 
(Especial para EL DIA). 


NOTA.—El material gráfico que ilustra 
este trabajo nos lo ha proporcionado el 
señor Telesca, de la oficina de turismo 
de Mercedes, y es parte del conjunto f>- 
tográfico que próximamente se exhibirí 
en Montevideo en una próxima expos!- 
ción del departamento de Soriano. Agra- 
decemos al señor Telesca la.primicia 
gráfica que ha obsequiado a nuestro Su- 
plemento y le auguramos buen éxito en 
su labor artística. 


Riberas del Hum sobre el Río Negro, caprichoso juego de luz y sombra 
de sauces reflejándose sobre el agua con ritmo de olas suaves. 
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Fueron los cueros de su fanadería cimarrona los que proporcionaron los 


más abundantes caudales para levantar nuestra iglesia Matriz. 


kl 3 E" nuestra crónica de historia, “Thomás 


“mo 


Torivio en la construcción de la Igle- 
sia Matriz, 1802-1804” (1) dejamos defi- 
nitivamente aclarado este interesante aspec- 
to del proceso arquitectónico de su erección 
al aportar las correspondientes probanzas 
documentales. 


+ 


Hoy nos anima el propósito de destacar, 
en forma y manera muy somera, el origen 
de los fondos que permitieron llevar a tér- 
mino la obra de un templo de tan grande 
magnitud y jerarquía en un medio social 

y económico de reducidas proporciones y 
biota posibilidades. Y cta página cerk, 
en su más íntimo sentir, expresión de ho- 
menaje a una generación de exaltados y 
firmes sentimientos espirituales que legó a 
le posteridad testimonio tan elocuente de 
su fe 

+ 


Estimo que sea quien fuese que se de- 
tenga a observar nuestra vieja iglesia ma- 
yor no podrá menos que admirar las ar- 
moniosas líneas neoclásicas de su estilo. Y 
su juicio será más expresivo cuando sepa 
que ella mantenía una clara identidad con 
el medio arquitectónico. No olvidemos lo 
que era el pequeño Montevideo en aquel 
entre dos siglos de su construcción. Ciudad 
de recia contextura militar, edificada toda 
en piedra, cal y canto sobre la granítica 
loma de su península y abrazada por el 
——Ó cinturón de las altas murallas, 


de cortes angulosos, con la Ciudadela, el 
Fuerte y el Cabildo, no correspona:a otra 
cosa que esa mole augusta y señorial de 
estilo austero. 

Nuestra Iglesia Matriz lleya impreso el 
sello característico e inconfundible de su 
época y de ese medio: espiritual valora- 
ción estética de un todo en función de su 
particular expresión religiosa. 

* 


Tuvieron el más variado origen los fon- 
dos aplicados a la construcción de nuestra 
Cetedral, y puede asegurarse, sin la menor 
exageración, que en una u otra forma y ma- 
nera toda la población oriental coetánea 
contribuyó a llevar a término esa obra de 

entidad. 


aigunos caudales (2) para atender los gas- 
tos primeros. 

A los recursos provenientes de los dia- 
rios oficios religiosos —bautismos, matri- 
monios y defunciones— llamados fondos 
de fábrica, se agregó el producido de las 
colectas, limosnas, representaciones testra- 
les (3), corridas de toros (4), más el dine- 
ro que se obtuvo cuando la venta de los 
a A a 

la iglesia primitiva. 


Pero los fondos más i fueron 


los que se reunieron por la aplicación del 
medio cuartillo 


impuesto de un cuartillo y 
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Lan hi hee ló ale Lo Boniéntel Cueros aged y Qtenoz, qu 


can ler coment, es permiso ve 
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el Flema 


cuartillo cobrados a los cueros marcados y 'orejanos introducidos en la p'aza do 


a los cueros marcados y orejanos, introdu- 
cidos en la plaza de Montevideo, comple- 
mentado con el de dos reales por cada ani- 


Este impuesto comunal superó, 
a la contribución de la corona (5) y al 
aporte de los “Diezmos” eclesiásticos. 


* 
La recaudación del impuesto a los cue» 


tos introducidos en la plaza reclamó la de- 
signación de un funcionario fiscalizador, 


suficientemente activo y celoso para contro». 


lar, con la disposición y pericia nacesarigs 


famstombh tes 


Firma y rúbrica del Capitán Don Bartolo- 
mé Riesgo que atendió con eficaz proliji- 
dad administrativa la recaudación del inr 
puesto a los cueros marcados y orejanos 
que el Gremio de Hacendados destinó a 
las obras de la Ig'esia Matriz. 1791-1797. 


al extraordinario movimiento comercial de 
cueros, tan característico en aquellos tiem- 
pos. Ese importante cometido lo atendió, 
con encomiable prolijidad administrativa, 
e! Capitán de Blandengues don Bartolomé 
Riesgo. 

El impuesto a los cueros se empezó a 
percibir, previo los trámites de estilo, el 
12 de setiembre de 1791, y se mantuvo 
vigente y exclusivamente dedicado a servir 
las obras de la Iglesia Matriz montevidea- 
na hasta febrero de 1797. En ese lapso, 
justamente de 65 meses y 18 días, fueron 
introducidos en la plaza 1.292.043 cueros 
(un millón doscientos noventa y dos mil 
cuerenta y tres), cifra-de excepcional alcan- 
ce, y el impuesto rindió la cantidad, apro- 
ximada, de unos $ 56.000, con que el Gre- 
mio de Hacendados contribuyó, espontánea 
y generosamente, a la erección de la futura 
Catedral uruguaya (5). 

De aquél cómputo general de cueros des- 
tacaré ahora, sólo por mera relación cro- 
nológica, los que corresponden a 1792, es 


Total absoluto, 240.400 cueros en 1792. 


Con ei oro y la plata arrancados a las ubérrimas entrañas del suelo azteca, se erigió la bellísima 
Catedral de Méjico. 


"EL GREMIO DE HACENDADOS Y LA IGLESIA MATRIZ 


Si es ciertamente interesante conocer es- 
tos detalles históricos corresponde agregar 
que el estudio y análisis de los cuadros 
estadísticos exhumados tienen efectiva im- 
portancia para aquilatar el desenvolvimien- 
to de nuestra producción ganadera. Esta li- 
gera digresión r-trospectiva supera las lin- 
des especificas de nuestra crónica para ser- 
vir de guión comparativo en los censos 
actuales. Son a la vez los únicos releva- 
mientos éditos relativos a la introducción 
de cueros en nuestra capital durante el 
período colonial y constituyen, de por sí, 
una elocuente y tangible probanza de la 
enorme riousza ganadera de la Banda Orien- 
tal, bien llamada la “VAQUERIA DEL 
MAR” en antiguos testimonios misioneros 
del siglo XVIL 

* 


Con el oro y la plata arrancados a las 
ubérrimas entrañas del suelo azteca se eri- 
gió la bellísima Catedral y Sagrario Metro- 
politano de Méjico que geniales 
construyeron para eterno embeleso artísti- 
co de América. 

Pero en estas pampeanas tierras del Sur, 
sin aúreos tesoros, fueron los cueros de su 
ganadería cimarrona los que proporciona 
ron los más abundantes caudales para le- 
vantar nuestra Iglesia Matriz, el monumen- 
to colonial de mayor jerarquía arquitectó- 
nica del país. 

dl6 y cuerno Lola inpotiida pEio 
terísticos de la riqueza del Nuevo Mundo 


- en tiempos de la dominación española. Y 


hoy como ayer el Uruguay tiene en la vas- 
ta extensión de sus fértiles praderas el in- 
igualado tesoro de sus haciendas, y hoy 
como ayer hace frente a las primordiales 
exigencias de su vida con los inmensos bie- 
res de su producción rural, 


Ariosto FERNANDEZ. 
Montevideo, 1952, 
(Especial para EL DIA). 


(1) Ver: Suplemento de EL DIA, número 1003. 

(2) En o de 1186 el Síndico M-yordomo D. 
Juan García de Zúñiga certificó 
ovcumentos que acreditaban limosnas 

alor de $ 7.749 y en dinero efectivo 


(3) Por comedias 


A AR 


decir, los que fusron introducidos en Mon- 
Se as Zalesia chotré: QIZICL ie tevideo hace 160 años. o A suma de $ 1 pra 
Cuesr Citxolo Cueros “Mercados” “Orejanos” Fué personalimen pa > ada nr 
E lo] sl a E oa Oi 5.151 9.989 % e Alora 
ds L jara Mb sc Vtbrimbe RS Saa > obre 8.629 7384 16) Botre 05 ios de TL 0 100 8 
ma? A a reunir fondos para las obras de la Matriz. 
¿ y A . Marzo 16.775 14.540 Una de elas, celebrada en 1793, fué en todas 
a f= Abril . 6.425 2.047 e] log - por albañiles que tra- 
2. 9) in CVeSna. . . . a e y) lA ob. Mayo - 12.118 no en el templo y dedicada exclusivo 
sA 6 Du . e. : 2 Junio Y 14,482 YES (5) La corona, de acuerdo con ne disposi- 
Dgnacio Hiótis. re r 0? Julio . 12.353 —— del A A Y con pb de O A 
O Lido Hexxcira.... e e, os A RE == 1os “rárl del ES Entrar ad 7 ; 
7 > A emi p —— reales, Jus tercera parte del costo 
D% ae. Enedo . pa is TOR" Octubre > 15.976 ¿5109 Sot ads, comandante de ociembra de ' 
oviem! A E Lon 
Primera foja de la “Cuenta” de la recaudación del impuesto de un cuartillo y medio Diciaabrá? 13.105 24,642 trucción « en $ 49 | 
1 


Montevideo, a beneficio de la obra de la iglesia Matriz. 1791-1797. Como lo dice 
el texfo de esta “Cuenta” el impuesto empezó a cobrarse el día 12/9/1791. 
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del F 
suscrita en San Lorenzo 
1796. 


Circo 
OLIMPICO 


ELA ATT + 


A 


Mañana 7 del corriente, se exiviran varias 
prucbas ecuestres; cuyo detalle se antiniciará 
en los «arfeles. . 


Vineta primitivista, que sirve de propaganda 
para el Circo Olímpico de 1834. — (De “El 


Estenógrafo”). 


AS características tipográficas y artísti- 
cas, así como la redacción, de los pro- 
gramas teatrales, dan la tónica psicológica 
de ese puente que se establece entre acto- 
res y público a través de los tiempos. De 


Ahora juega al futbol el año pasado tuvo pohomichts 
Hoy la mayoria de los niños, después de la Polivmiclitis. vuelven 
a jugar y a correr 


o 

¿Qué es la poliomielitis? Una enfermedad de 
la que se tiene una idea errónea causada por 
ciertos virus que atacan las Células de los 
nervios que gobiernan los músculos. La polio- 
miclitis raramente deja a sus victimas inválida 

+ » Fara vez es mortal. y no es tan contagiosa 
como se suponia. En realidad, estamos más 
expuestos a fracturarnos una pierna que a 
coniraer la poliomielitis. Y cuando se presenta, 
en el 50% de los casos es de un tipo que no 
produce parálisis. Un 25% queda con sólo 
una leve parálisis, 


e Éste es un 
problemas de higiene y 


Autorizado por la C. 


anuncio de una seric dedicada a los 
salud pública, Al leerlos. apreciará 
usted cómo la cooperación estrecha con su médico no sólo 
puede proteger sino mejorar su bienestar físico y mental. 
permitiéndole disfrutar una vida más larga y saludable. 


El SABADO 14 de SETIEMBRE 1901 


A las € metia de la noche 
GRAN FUNCION DE GALA 
EN HONOR Y A BENEFICIO 


Del sena dls erat. 


JOSE RESSIO 


(4) CHINCHURRETA- 


; sl slo honor de dedicar en función de guía d los sañorás lgua- 
rd ad ios y luar nel Co 
Sayozanctas ell Wucvín, 4 la Beciedas E. Mendes! al 

tro EM a, 


GRANDES NOVEDADES 


Mister Clewi «el Clown Mouy Coterráta y lodos les de- 
más articies trabajarán es hoeor al ADO. 


¿ATRMCIONL Ea eta Comción sabi d la camas dl dra ell a 


EL DESERTOR 


EL 
Protagonista: RICARDO SENBANE 
Menta temo on distingue el Eemcilciodo en el rol de GENOVÍN. 


PRECIOS 
Entrada gemeras A A 


Silica £.+ Ga. . . 0. Palees cla cutrada. . + 1.00 
Bs otro programa MAN detallo 

1 LE e 

El circo criollo tuvo su epoca. Benetf:- 


cio de D, José Ressio, 1901. (Atención 
del mismo), 


am que la organización de una programo- 
teca — y permítaseme el neologismo — 
constituya algo más que el amontonamien- 
to de papeles viejos y esa especie de orgía 
para cuanto coleóptero y arácnido guste de 


esa clase de antigiedades. Todo museo tea- 
tral tiene sus secciones de programas. La 
magnífica colección, p.ej. que posee D. Ar- 
turo Sedó en Barcelona, cuenta con todos 
los del Teatro Real de Madrid, desde me- 
diados del siglo XIX hasta 1925. 

Merced a generosos aportes y a diversas 
adquisiciones, puedo enfre-tarme a mi pro- 
gramoteca montevideana y d-rivar conclu- 
siones del cotejo. Aparte de dicho mate- 
rial, existe alguna documentación en los 
archivos. Poco o nada puede decirse al 
respecto, sobre los primeros treinta años 
de nuestra Casa de Comedias, La conocida 
Carencia de imprenta, hasta 
jeron los ingleses 
lo explica todo. 
dice D. Isidoro, 
pulpero, para 

Del glorioso 
riáa —1825— 
mas impresos conocidos. Están en el Ar- 
chivo de la Nación. Lo primero que salta 
a la vista es el 


el momento. Y 
Respetable es 
presiona en el 


No se bañe Lávese las 
en aguas manos antes 
contaminadas 


Evite la fatiga 
excesiva y los 
enfriamientos 


Espante 
las moscas 


Aprendase de memoria estos SEN TOMAS de 
Uidolor de cabeza (2) fícbre figo 
S rorticolis (6) irritación de 


la poliomielitis 
43) decarmiento (4) niuscas 
Anta. 


¿Por qué se deben preocupar por la polio- 
mielitis los padres que tienen hijos pequeños ? 
Porque más del 75; de las victimas de la 
poliomielitis tienen menos de 14 años. Porque 
el tratamiento es largo y costoso, Porque deja 
4 muchos con impedimentos permanentes, 
Estación de las epidemias: los meses más 
calurosos que es cuando deben tomarse las 
+ Miyores precauciones. Y no olvide los sintomas 
de la poliomielitis. Llame al medico a la primera 
señal. ¡El auxilio inmediato del medico puede 
salvar a su niño! 


H. de C. M. 


Nuevos ITUNES CENcOS omo e Magnifico micros 
copio elactronico- tán audando a descubrir ta causa de 
la poliomictitis, 


Lo que la ciencia está haciendo para vencer a 
la poliomielitis. ¡Sc invierten millones y millo- 
nes en la guerra sin cuartel contra la poliomie- 
litis! Los más eminentes investigadores en 24 
camposcientificos hanaunadosusesfuerzos para 
hallar la causa, prevención y cura de este mal. 
Hóx gracias a nuevos métodos para el cuidado 
dedos convalecientes, se evita generalmente la 
invalidez. Su médico se lo explicará. Recuerde 
que Franklin D. Roosevelt y otros alcanzaron 
la fama a pesar de haber sido victimas de la 
poliomielitis. 


DESDE 1858 


EVOLUCION DEL 
PROGRAMA TEATRAL 


ción. Mucho más sobrios —<omo corres. 
ponde a la raza— son los oficiales de la 
fragata inglesa Doris, que dan en su idio- 
ma el 29 de noviembre del mismo año una 
función a beneficio del Hospital de Cari. 
dad. Sin adjetvos y sin autor, pero con el 
nombre de todos los intérpretes junto a 
sus papeles. Aunque ya existieran estos 
anuncios impresos, según De María, man- 
tendríase la costumbre de que el viejo ac. 
tor Joaquín Culebras anunciara la función 
siguiente desde el propio escenario, en los 
entreactos. Poco después, entre guardas 
griegas, aparece la modalidad de hacer lite- 
ratura explicativa sobre las obras en los 
programas. La falta de “na prensa total da 
la etiología del caso. Y esa tónica se man- 
tendrá por muchos años, aun después de 
que la crítica teatral ya tenga su tradición. 
También por bastante tiempo, se advierte $ 
que los programas se imprimían en los 
diarios y que éstos, para la propaganda, 
usaban la misma plancha que, luego, sepa- 
rada, entintaba las hojas que se entregaban 
a los res. 

Destinados a funciones especiales, sobre 


fl 


todo para los beneficios, se utilizaron lujo- E 
sos programas impresos en raso, que toda. 
vía a fines de siglo solía repartir casa —= 


casa el propio interesado, con el fin de 
vender personalmente las localidades. Allá 
por el 34, la primera Competencia seria a 
la Casa de Comedias está proporcionada 
por el Circo Olímpico, con propaganda in- 
genua y pintoresca. Poco después, recién. 
empiezan a aparecer los nombres de los 
autores, si bien se mantiene el tono altiso- 
nante y almibarado, entre signos de admi- 
ración: “¡Pusblo Oriental!... no bien se 
hizo trascendent-] el restablecimiento del 
orden, a nada atendí, sino a regresar cuan- 
to antes, con la esperanza de contribuir a 
los adelantos de nuzstra escena, elevándola 
a un grado superior al que hoy se encuen- 
tra...”. Así dice el vensrable Fernando 
Quijano, el 2 de diciembre de 1838. Y si- 
guen los programas explicativos y un tanto 
empalagosos, con cierto preciosismo tipo- 
gráfico, durante la Guerra Grande. 

Aparte de un tipo de propaganda origi- 
nalísimo, al que aludiré próximamente, no 
hay mayores cambios hasta descués del 
año 70, en que empieza la verdadera his- 
toria trasrendente de nurstras candilejas. 
Los anuncios callejeros estaban a cargo 
del ultra famoso negro Sayago y de su 
clarín. Los p"ogramas impresos, salvo for- 
mato y composición tipocráfica, no difieren 
en esencia de los mod>=rnos. Las compa- 
nías francesas del Cibils y San Felipe gus- 
tan de los anuncios exclusivamente en su 
idioma, como si no les interesara el del 
medio en que actúan. Los circos del Poli- 
teama, años después, suelen dejar un re- 
cuerdo a los espectadores, con excelentes 
siluetas. Ya con Coquelin (1888). se ad- 
vierte el respeto al idioma nuestro, así co- 
mo un-anuncio que continuará por mucho 


TEMPO 4 
| GRAN COMPAÑIA DRAMATIOA 
BLMNEO L ZEJORE ¡ 
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BAZAR ENCICLOPEDICO 
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PREMIADA CON MEAT Sp oro 
add hacen drajes en 04 heras 


Portada de un programa de Flavio Andó y 
Virginia Reiter, 1895, 
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Liaa. DUPRIMENTA DIOS 08 LARGAS 


DAA castrrectinairo! Deux  grands vuccés ! 


Com'die en trolo notes de MOLIKNE 
DISTRIBUTION 


A o: a nat Le coureanement du busta de MOLIERE, et” grinde 
eplina du Molde Ieaginalie, dans Inquelle parnitremt tous des 


tiempo: * Después de la función habrá tre- 
nes en todas direcciones”. Al espectador ya 
no le interesa que lo halaguen con mayor 
o menor hipocresia (y el hipócrita nació 
bajo la máscara de la tragedia griega), sino 
que lo transporten. La ciudad empieza a 
extenderse. 

Y ilegamos al noventa y tantos. El tea- 
tro absorbe la inquietud montevideana. Y 


- el empresario aprovecha para explotar co- 
* mercialmente ese interés. Ya los progra- 


mas tipo folleto, con abundante propagan- 
da de la peletería a vapor tal o de la luz 
incandescente cual, se encargan del anun- 
cio de los espectáculos. Y la empresa Fe- 
rrari —entre otras— hace su agosto (y su 
junio y julio). Luego, las hojas largas con 
gandes y característicos tipos de imprenta. 
Hay competencia entre las diversas salas 
y es necesario provocar el interés del pú- 
blico. Al mismo tiempo, son sugerentes los 
programas de temporada, coloreados, muy 
bien impresos sobre cartulina en talleres 
europeos, 

Con el siglo, llegan de Europa muestras 
del “art nouveau” en programas de exqui- 
sita confección. Carátulas floridas y en re- 


Enprgós. O. Oiacehi 


AH 


Ao ACTORES. Bellores. 
ad Tenlento Woríbiagica— el oficial retirado. 
a El Cabo Foss—soidado herido y criado 
del leniemie. . . . . . 2. .. 
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A BENEFICIO 
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lieve, permiten incluir las hojas que anun- porada para el Colón, Solís, y los Munici- 
cian la función de cada día, como en un pales de Río de Janeiro, Rosario y San 
“carnet” de baile, al que no le falta siquie- Pablo, que en 1916 ofrecieron entre ntros, 
ra el fino hilo trenzado y con moño termi- la Barrientcs y Titta Ruffo. El Solís sigué 
nal. Mientras tanto, los dramas de circo se manteniendo cierta dignidad en sus puoii 
anuncian en programas explicativos y con caciones durante bastantes años. Hay bue- 
letras bien visibles, a las que no faltan nas también, del Urquiza. Un tipo de pro- 
tintas diversas. Así, los del Pabellón Pipo, grama chico, ya el de hoja o el de folleto, 
del inolvidable Vittone, en Yí y Paysandú. generalmente bien impreso, corresponde a 
Con el auge de la ópera, en la primera los grandes concertistas del veintitantos. 
década del 900, impresiona la riqueza del Siempre selectos, los de Berta Singerman. 
anuncio. Varias páginas, clisés con retratos Y con la invasión de las revistas —h, he- 
de-las principales figuras, argumentos, los rencia del Ba-Ta-Clan...— volvemos a los 
trozos pentagramados más característicos de  programones poco manuables cercanos 2 
las partituras, noticias y grabados de los los 70 centímetros. 
autores. Y siguen dominando los clisés. Pe- Lo demás —y mucho que he pasado por 
culiares —ya he comentado— los progra-  alto—, ya es perfectamente conocido por 
mas de Frank Brown, hasta de 79 centíme- el lector. Que más de una vez habrá des- 
tros. Sobra el papel en la época. Multicolo- colgado de las perchas de los cafés qa 
res, por momentos chocantes, los de Gusta- tipo de propaganda. Y tales perchas n 
vo Salvini. Otros, delicados, con severa di- podían dejar de ser citadas en esta visión 
rección artística. Y comienza a extenderse retrospectiva. 


2000 Ti Cuonragada [la vada de Moliere an Puerro de Mr. Fiagala] Z, 3 La Batalla bo los trupiles 
0 )ONSIEA QU SUL LES FEMMES 
Our e vnoderille en 2 actes par Mrs. Thbodore Darrióre et Decoarcelles q 
LIFSTRIRUTION ; 
AS A — 
EN — Jin pd ES | LA MANCIALIDAD 
A AS ES 0: TIEMPOS 
Orére da spectacio-—1 Un movia qui suit" Ló malado smogionire. E) Po A 
e 8” Ubenbws ES £0S AL ELICIADOS. -| 
JEUDI 4 DECENBRE dE a pS 
Reprisentation extraordinaire au bénefice ¿De 
DE Mr. BXHHXR1INGAROoO ES) 
MiDEMOISELLE DE LA SEIGLIENE, comedie en £ actes— ES a ' í 
BooAz re sa msse, vaudeville en un acte, E yo 4 ae =p . mr” ir ] De. , rta > 
A o o A O PO ES - ¿E —- 5 n 0 — a ] HE RE 3 2. CA . ” 7 1] Y: 
ERICA REERAERRRR E ITA ant .n..._._.. 0 
Beneficio de Jcaquin Culebras, el hombre que por muchos E ll A z 
En 1873, Montevideo escuchaba El Enfermo Imaginario, años anunció verbalmente los espectáculos de la Casa de . 4 1 : 
ió : : , 4 5 A tivo, Í que ya aparecen los au 
de Moliére. (Conservado por el Sr, C. Druillet). Comedias, 1829. (Atención de! Sr, González Garano). dan, TES 1. (Algación Po A L. Ayestarán). 


el doble programa: la hoja más o menos J. C. SABAT PEBET. Recuerdo de un circo en el Politeama (de 


larga y el folleto, éste en base a la propa- «E ia] EL DIA). la “Ilustración Uruguaya”, 15/2/884). 


ganda comercial, que ni falta en el Royal. 
Cabe citar por su perfección, los de tem- 


E TEATRO. 


3 Las Oficiales de la Fi de S. M. B. Doris, el Mar VIERNES 11 DE NOVIEMBRE DE 1825. 
Ge des 2) de Noblembre de 1825 en Beneficio del pal dela Ca. 
RCOLES 29 DE AGOSTO 1888 léer opieral RETIRADA | 
EL MIÉRCOL É E 
E OFICIAL RETIRADO. E a e or ol qe iii 
dd Mus O a de E 
fisado: pero ente grnerces $ Público expresó amoche los mvos, 
La e riendas 1 al loss OA 
Sie Carlos Cropland;— Caballero rico y hy ds o as cd Y e des actos titeloda 


¡8 x os "Dala ado 9 ir 

¡ Lp ist Dro 

, A Tyler. 

| a [ES 
' Emilia W —hije del teniente. 


de la COMEDIA FRANCESA en union de lu Compañía Dramática Francesa 
Empresa ip E. ABBEY et MAURICE GRAU 


LES ria DU DIVORCE. 


- A la comedia en 3 actos de A. Biseon, autor do ] Tom Thumb. 


LE DEPUTEÉE 


DE BOMBIGNA En. 


Oequelín descmpeñará el papel de CHANTELA! 
teatro de la Comedia Francesa. 


REPARTO 


El gran Coquelin dió Las Preciosas Ridiculas, 1888 Los oficiales d la fragata inglesa Doris, son so- 


(Del Sr. C. Druillet). 


ARMIDA Y REINALDO, 
A contliemacion la Señorita Mermaades recitará el Menlego de 
iii LA GOLOSA, 


Leeruila brea - o teniente Doverewn. hacios sb primeros ola 
y ebroenstanclas porelirako a 5 Grijfid. A j 
y o LO: LA VIEJA Y LOS CALAVERAS, 
] 


TRAMAS DE GARULLA, 


ACTORES Ea que el Gracioso desempeñará cieco caracteres diversos. 


A guarda, $, auto a Tod 


demas Profesores pe esmerarán en amenñsar la diversion coa agradables intermedio. 
¡Meresca ella una favorable acogida, como merecería Lauro eterno las imos 
henéficas, mue sum us placeres los hacen refiir en bica de mui semejantes 


: 
A 
e 
É 
Se canoluirá con el graciosislmo Sayneto, nombrado— sa a bre 
E 
2 
1 creó al y ; 


Morales $8. alero quierma comervar sas Palcos y Lunetos se serviría manadas sus 
voluntad hasta las 10 del ds oa y oz orto a 


EDÑEDEOECNESIEO MIDI A Y 


En 1825 hay que halagar la vanidad del público. 
brios en su Lian) As uE, Archivo de la cÁrchivo de ta Nación), 


la disprusado; y el Señor Antonio Barros, | de la Caridad, om there der? 
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(PARAN parte de la celebridaá popular 
si que alcanzó <a su tiempo la pelicula 
“o que sado Quella nube”, 1aíco en 
us reuucioo pasaje cn el que se dana ostr. 
dencia comica a una memoraole Dosoiucdad 
pera hace. efectivo el “zuiorstop”. No es 
óxo, pues, medio de viaje desconocido poz 
rosouwos mi su aplicación tiene vigencia de 
última hora en.la meyor parte de los paí- 
ses. Puede parecer extreño el nomore de 
€£2 manera de viajer, que es común en Es- 
tados Umdos y £uropa, pero no lo es la 
Tanera en si Por otra perte, Conviene des» 
faca. que el sistema que el cine america. 
zo popularizara, alcanza en algunas partes 
una latitud muy notable y que esto ocur:e, 
sobre todo, en aquellos partes del globo 
donde no se hace necesario poseer las nier- 
nas de Claudette Colber: para detener un 
coche en la carretera, 

El medio es práctico en Sl, para la cir- 
cunstancia vulgar del- accidente o la falta 
de medios para trasladarse a un lugar cual- 
quiera, preferentemente cercano. En este 
último caso, es la sustitución del sisterna, 
peligroso y de necesaria larga práctica, de 
hacer el polizón en un tren de carga. Y la 
supe.ación mecánica del “limyera”. Pero su 
alcance es mayúscuio y ampliamente salu- 
dable, cuando por su intermedio se logran 
viajes de turismo o de estudio —aprove- 
chamiento económico y muy eficaz de las 
vacaciones— sin contar para ello más que 
con buen ánimo, gran parte de paciencia y, 
sobre todo, pocas pretensiones de equipaje. 
Viajar —especialmente viajar en gran es- 
cala —implica gastos inhibitorios que pue- 
den rezucirse a un mínimo si se elimina 
el rub:o transportes, Contando, para ello, 
con el uso de lugares vacíos de los autos 


Caminos de la modernidad: Gotemburgo 


Suiza: camino de montaña. 


o camiones que se desplazan por las carre- 
teras de este ancho mundo. El principio 
es lógico: el automóvil no sufre por ese 
recargo de pasajeros, en tanto exista lugar 
para ellos. Esto, por supuesto, requiere un 
grado mental adulto. El viajero circunstan- 
cial no es, por definición, un “aprovecha- 
do”; es simplemente un tipo práctico de 
individuo que confía en la buena voluntad 
de los choferes que no tienen calibre sen- 
timental de nuevos ricos. Configura un gra- 
do de la colaboración colectiva, difícil de 
comprender en nuestro medio, es cierto, 
donde esa condición no se da, en general, 
ni en los casos extremos de huelgas de 
transpo tes colectivos. Y que cuando se da, 
topa con los remilgos de las niñas tontas 
y con la “viveza”. del automedonte estúpi- 
do que está a la pesca de las aventuras 
circunstanciales, de éxito en la rueda de 
amigotes de su misma estirpe y condición. 
Claro que si esto se da en el reducido ám- 
bito de una ciudad, habrá que desechar su 
proyección a más amplios desplazamientos. 
Una vez más, la alardeada “viveza” con- 
génita del criollo es prueba deyuna torpeza 
que le impide el desarrollo pára convivir 
en un mundo práctico, sencillo y correcto. 

Para el chofer, en muchos casos, el acom- 
pañante de un largo viaje por carretera, 
puede ser una compañía inapreciable. Esto 
se da particularmente en el caso de los ca- 
mioneros que unen puntos distantes de las 
rutas para transportar mercancías y que de- 
ben movilizarse durante muy largas horas 
de la madrugada o de la noche; el acom- 
pañante es un seguro contra el sueño, y 
por ende, contra el peligro accidental. Se 
de quien hizo varios viajes en camión des- 
de París hasta la Costa Azul francesa y 
que obtuvo, así no sólo gratis el transpor- 


te, sino también el desayuno. Para el tu- 


, Tista ext anjero, que se mueve un poco a 


tientas en la amplia red de carreteras de 
un país a conocer, el “auto stopista” puede 
llegar a ser el guía ameno que amplíe los 
datos de la carta de viaje o que dé exce- 
lentes informes sobre su ciudad de origen, 
que bien puede ser jalón del pian turístico, 

El viajero, por otra parte, se acomoda 
con facilidad a la :uta y la peor que puede 
pasarle es quedar a mitad de camino si en 
la dirección por él prevista aparece un 
desvío, afirmación de la incompatibilidad 
de previsiones en el destino de viaje. Para 
él, el caso es adelantar en la ruta prefi- 
jada, si hay empeño en cumplirla; acer- 
Carse a ese fin propuesto; que ocurra de 
una vez u obligue a va ias etapas, no im- 
plica problema. Se parte, por ejemplo, de 
Copenhague para visitar a Italia. El cami- 
no puede pasar por París o por Munich; 
Siempre tiene interés. Lo importante es en- 
contrar voluntarios que vayan hacia el sur. 
Por otra pate, nada importa cambiar el 
plan, aunque esto obligue a alargamientos, 
pues ningún alargamiento es inútil cuando 
todos los jaloneg de todos los autos son 
motivo de atracción. El viajero no tiene 
prisas, pues sabe que no puede tenerlas y 
su previsión en el desplazamiento, en lo 
que a tiempo se refiere, es siempre muy 
amplia. Al fin de Cuentas, si para ir de 
Amsterdam a París se impone pasar por 
Viena, bien haya el desvío que aumenta 
el inte:és del camino. Cuando se viaja de 
esa manera, el azar es un condimento del 
desplazamiento. Y cuando después de mu- 
chas horas en la vera de un camino o en 
la salida de una ciudad, un coche se de- 
tiene atendiendo al dedo pulgar insisten- 
temente agitado en un sentido, no se pue- 


ae pretender coincidencia de fines;: 

con un desplazamiento cardinalmenti» 
table o conveniente. Y pr otra 

«25 Cosas 58 proponen de tal 0 
ellas lleven a un desvío fundameni 
hay inconveniente mayor en acepta: % 
los papeles están en regía o pueden 

La idea es, por ejemplo, saliendo $. 
rich, llega. a Mad.ia, pero las 

cias del “auto-stop” lo deja en Nápal. ¿> 
es iraceptable el cambio. O.ra vz + 

2 España, que Italia también vale h: 

En resumen: lo importante es dark 
candidato; difícil es que un coche se. 

va por Europa teniendo por destigi” 
lugar carente de interés, pues es |P 
encontrarlos allí Por otra parte, E 
“auto-stopista” experimentado p.etends' 
lizar su desplazamiento contando tan 
con lugares vacios de autos o cami” 
Alguno trozos de la ruta se cumplls 
nSurosa tercera de ferro-carriles. Y ele 

se sabe, será más un recurso nech 
cuanto más al Su: de Europa se enc 

el viajero. La desconfianza y la falló 
sentido de colaboración son signos 
marcados en la mentalidad latina YN + 
falta la paciencia de un danés para 
carse en una calle de Vicenza, durantH' 

ras y horas, confiando inmperturbablegH'* 
en que pase quien pueda adelantarls"! 17 
su retorno a Dinamarca. En ese caso » 
ticular, la paciencia tuvo éxito parcial? + == 
un grupo de uruguayos que los llevó 15 
Verona. 


La plaza del mercado ea Delhi. Ul 


wmántico 


“E VIAJAR 
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ho está, también, que la desconfian- 
imtada se justifica en el hecho de que, 
Jancia, a'gunos ladrones pervirtieron 
Wjemplos lamentables el magnífico sis- 
MÍ utilizándolo para un pat de atracos 
'Wneron sonados y advirtieron el com- 
“miento de los volunta ios. Quizá por 
uitambién, el “autostop” es más fre- 
se en los países nórdicos y son los ha- 
Mes de esos países los que, a su vez, 
oponen y cumplen los más largos iti- 
arios en sus temporadas de descanso. 


| trata, generalmente, de gente joven y, 
supuesto, muy independiente, que así 
Áirren el continente. No los abruma la 
sdez de un viaje que ha de desarro- 

'e de acue:do con circunstancias impre- 
s¡ónles. No aspiran a ninguna comodidad y 
¡Hivienen al medio que les proporcione 
sin, que es lo importante. Como expe- 
cia personal, recuerdo que en el auto 
iran amigo llevamos a uno de ellos en 
iiralija posterior del coche, pues era un 
bo grande y no cabían ni parados den- 
del auto. Por supuesto, ellos bien saben 
sel lugar posible a encontrar mo tiene 
qué ser ocupado por equipajes. Por otra 
fte, si el equipaje es una incomodidad 
mpre, en cualquier viaje, —<osa que ig- 
fan todos los presumidos del mundo—, 
s lo es cuando el sistema apuntado no 
ria las contingencias de largas camina- 
' Una mochila —y las hay de gran 
hicticidad— es suficiente para un trasla- 


ibligado en los caminos de Holanda 


do de varios meses a través de un conti- 
nente. No se requieren repuestos cuando 
la ropa y los zapatos son fuertes y cómo- 
dos. Quizá una muda de ropa. Lo impor- 
tante es la cantimplora, un pequeño boti- 
quín, algunas provisiones y los útiles nece- 
sarios para preparar una comida rápida, 
—¡oh, la economía y la previsión de las 
largas esperas en el camino!— el jabón, la 
toalla, la aguja y el hilo y un buen plano 
y no menos buenas guías. Con esto se pue- 
de viajar. Cuando se consigue hotel, la ro- 
pa se lava al acostase (no hay ninguna 
necesidad de plancha) y estará pronta a la 
mañana siguiente; si es verano, el calor y 
la sequedad del clima colaboran; si es in- 
vierno, no falta calefacción; pero este úl- 
timo caso no se da generalmente. Si el via- 
jero habla el idioma de su conductor cir- 
cunstancial, espléndido para ambos. Si lo 
ignora, calla maravillosamente. Las comu- 
nicaciones importantes se pueden hacer 
por señas y con la ayuda del lenguaje ofi- 
cial de una ca ta rutera. 

Cuando se es joven, inteligente y sana- 
mente ambicioso, el asunto es posible. Jo- 
ven porque se requiere suficiente dosis de 
energía para soportar lo que haya menes- 
ter en esa aventura que desplaza el soñar 
con corsarios y leones africanos para vivir, 
realmente vivir, en un mundo más amplio 
y generosamente rico en sensaciones y 
realidades positivas. No es, entonces, el 
camino, o la manera de hacer el camino, 
lo que importa. Lo que importa es llegar 
a un fin y agotarlo en lo que él pueda dar. 
No hay ninguna presunción de vergúenza 
en solicitar una plaza vacía cuando no se 
exije nada, como no es necesario, para via- 
jar, cambiar de traje todos los días ni com- 
prar “souvenirs” en cada alto del camino. 


Una ruta urbana: Torino. 


Coleccionar etiquetas de hotel es un lujo 
del que puede prescindirse. Y gastar el di- 
nero en chucherías o en objetos que pue- 
dan ser “negocio”, linda con la tontería 
cuando el gasto, la transacción y el acarreo 
de todo eso priva de un tiempo precioso 
que puede destinarse a conocer lo realmen- 
te valioso; cuando trae aparejadas compli- 
caciones de todo tipo y da un destino la- 
mentable al dinero que puede invertirse en 
las experiencias únicamente posibles en 
ese lugar del mundo en el que se está. 
Por eso, además de juventud, se requiere 
inteligencia y una ambición con buen sen- 
tido. Claro que esto último es imprescindi- 
ble siempre que se viaja, úsese o no el 
“auto-stop”. 

No toda la juventud de los grandes cen- 
tros poblados europeos puede darse el 
zustazo de un traslado tan amplio, de un 
programa de viaje inte nacional y largo. 
Porque trabaja y, por tanto, sus vacacio- 
nes son cortas, o simplemen.e, porque aún 

j , sus medios económicos no se 
lo permiten. De cualquier manera, no hay 
porque afincarse en casa o en el barrio o 
la ciudad. Los fines de semana s.empre 
admiten el escape. Y esto en el invierno 
se hace general Particula mente en Fran- 
cia, donde el régimen de trabajo admite 
sumar al domingo el sábado y el lunes en- 


dería envidiable, van a pasar un par de 
días fuera de la metrópolis. El destino pue- 
de ser Fontaineblesu, Chartres, Reims, 
Chateau-Thierry, Laon o cualquiera de esos 


rd 
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puntos que importan un grado de interés 
formidable por una catedral, un barrio, un 
parque o un castillo y siemp:e algún man- 
jar o un vino exquisitos y regionales, Cuan- 
do los grupos son grandes y se impone el 
“auto-stop”, conviene una táctica de buen 
resultado: separarse a lo largo de la carre- 
tera en parejas o a lo sumo de a tres. La 
avanzada la formarán varones; detrás, un 
pa: de muchachas o una jovencita y su 
acompañante. Es simplemente psicología 
aplicada con base en el ejemplo de “Lo 
que sucedió aquella noche”. Difícilmente 
un chofer, aunque vaya solo, se detiene pa- 
ra levantar a un grupo de cinco o de seis. 
Pero será más condescendiente si se tra- 
ta de dos, especialmente si uno de ellos es 
una chica joven. Ya ubicados los primeros, 
es fácil convencer al simpático conductor 
que levante a otro del giupo, que va un 
.poco más adelante, y aún otros más de 
avanzada. Así, hasta meterse en la valija 
posterior del coche, si es necesario... 

El sistema de viaje expuesto no es de- 
leznable, por cierto, y justifica esta nota. 
Lamentamos que, los casos de delincuencia 
que en él se ampararon, puedan llevar a 
su desaparición paulatina. De cualquier 
manera ' es necesario que coincidan, para 
todos los casos, la fuerza aventurera del 
“guto'stopista” con un espíritu no menos 
aventurero del conductor “viable”. Y ese 
espíritu de aventura no se ha perdido” en 
el mundo. Sólo que no es romántico, sino 
práctico. 


Fernando GARCIA ESTEBAN. 


(Especial para EL DIA). 


El Pont du Gard: viejo acueducto romano y camino permanente de las rutas de Languedoc. 
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TEL hotel donde mo nospedo, en Melsinti 
= 23 Torni—, mo está-cercano al puer» 
15 sino en una calle secundaria e interior, 
pero a mí no me gustan en una ciuded 
que todavía no conozco las calles concurri- 
das por donde todos caminan y en las que 
todo es ampuloso y barullento. Llegué 21 
hotel en una mañana de mayo, y el día 
ze había anunciado con un sol alto, como 
3: no kubiera habido noche, dudando de 
creer que el reloj estuviera en lo cierto al 
señalar la hora cinco. El portero me miró 
=xtrañado cuando salí a esa hora, siguién- 
dome con la mi.ada hasta dar vuelta al 
hotel y entrar a una calle limpia y sin gen- 
te, debiendo recorrerla un largo trecho an- 
tes de encontrar personz alguna, 

Ni pregunté ni me informé, pues me 
gusta caminar a ciegas, tratando precisa- 
mente de que me dirija el azar. Las ciuda- 
des que mejor me han quedado en la me- 
moria han sido precisamente las que en 
determinado momento me han desorienta- 
do y he debido esforzarme, y a las veces 
hasta sufrir, para reencontrar la ruta y po- 
derme volver al hotel. 

Era una delicia aquella mañana finlan- 
¡ desa. Cuanto más caminaba, más calles veía 
todas desiertas, con sólo algún barrendero 
o algún guardián, pero ¿en dónde estaba el 
resto de la gente en Helsinki? Había mu- 
chos comercios abiertos, pero ningún movi- 
miento, ninguna persona. Tuve la sensación 
de algo irreal, de cosa inhumana, como si 
el tiempo se hubiera detenido por cualquier 
causa importante, tal vez decisiva, y yo no 
pudiera saberla ni sospecharla, y es que 
cada país tiene algo así como un sec eto 
jue no se revela inmediatamente a las 
gentes de otros países y de otras razas, y 
vanamente me esforzaba por descubrirlo y 


apresar el de este pueblo del extremo 
Norte. 


CORPIÑO. SIN BRETEL MODELO N 
FAJA CALZON MODELO N 
CORPIÑO CON BRETEL MODELO N 
FAJA MODELO N' 8 


EN VENTA 
EN LAS BUENAS CASAS 
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El lago Saimaa, uno entre los muchos de Finlandia. 


IMPRESION DE HELSI NKI 


Atado a esta inconsciente impotencia 
continuaba cansadamente mi camino, suce 
diéndose las calles a las calles, sin sensi. 
ble diferencia entre ellas, pues es Helsinkj 
una ciudad relativamente nueya y no se ad. 
vierten esas señales del paso de varias ge- 
neraciones y la huella de distintas edades, 
pa eciendo todos comercios como recién 
¡naugurados, espléndidos y flamantes. Falta 
el monumento de ayer vecino al palacio 
de hoy, y la calleja oscura pero fiel que 
recuerda otra edad, otro gusto, otra época 
desaparecida, y ha resistido la piqueta de- 
moledora para dejarle espacio a la aveni= 
da amplia, espaciosa, concurrida y rumo- 
rosa. Pero a la media hora de caminata, 
la ciudad se me reveló, despojándose de 
aquella opaca frialdad estatuaria y fué que 
de pronto, al revolver de una esquina, me 
asaltó un viento lleno, oloroso a mar, un 
viento casi musical por los rumores que 
arrastraba, denunciando ciertamente que 
estaba por desembocar a una parte de la 
ciudad totalmente nueva y distinta a la 
que recorría. Y emboqué la calle adelante 
decididamente, sin que me intimidara el 
bullicio, pues era el rumor intenso de un 
verdadero bullicio el que hasta mi llegaba, 
todavía sin ver qué era lo que lo produ- 
cía. Ruido de gentes, de máquinas, de hom. 
bres y hasta de animales, como si toda la 
ciudad, hasta ese momento desierta para 
mí, se hubiera congregado en aquel lugar 
único para agitarse, debatirse y vivir, Has- 
ta ese momento había estado suponiendo 
que los finlandeses fueran tardos y lentos 
para poner en marcha su actividad cuoti- 
diana, pero desde ese instante tuve, por el 
contrario, la impresión de un pueblo gozo- 
so que, apenas levantado el día, busca el 
trabajo sin dejar el canto, la risa, el con- 
tento, 


Í Panorama campesino de Finlandia. 


abía desembocado en la zona del mer- 
29, en una parte del puerto donde todas 
mañanas se cong'egan las gentes lle- 
as del campo para llevar sus produc- 


28 160.204 también su natural, su fresca, primiti- 


e ingenua juventud. Deben ser silen- 
A tal vez, las poblaciones campesinas, 
“Lal Megar aquí, a esta planicie llena de 
ón se establecen las comunicaciones y se 
ly cantar y reir. Helsinki revela entonces 
secreto: es la ciudad capital de un pue- 
Up que ama y venera sus tradiciones y su 
toria, su poesía, pero no se detiene a 
Simirarlas extático y contemplativo, sino 
8 avanza por su camino adelante. Bello 
ly el ayer, pero el mañana puede serlo 
“Pavia más, y no es necesario mantenerse 
¡nm la mirada hacia atrás para serle fiel 
s pasado, bastando creer que sus impulsos 
05 nutren y orientan para seguir adelante. 
En cuanto al mercado en sí, no me dijo 
Wlalmente nada de particular, después de 
»1 sensación y el descubrimiento que he 
Diurado: era pintoresco como tantos otros 
»SHercados, era animado, pero sustancial- 
Miente en nada distinto a los demás merca- 
los que ya había curioseado por estas po- 
laciones del Norte. 


$ 


7 Fué un acto agradable cuando entré por 
Urimera vez a un hogar finlandés. El hués- 
med había llamado para esa ocasión algu- 
210s amigos y amigas, burgueses ellos y 
jurgueses los invitados, pero en cualquier 
tra parte aquella visita se hubiera reali- 
ado con las correctas maneras de los con- 
srencionalismos sociales, haciendo referen- 
“das anodinas a cualquier cosa; pero no. De 
inmediato se recibe la imnresión de estar 
son amigos verdaderos, antiguos, sin que la 


que los niños hayan sido alejados y escon- 
Jidos hasta la escena final de les desps 
didas, e la que asis.en con evidente inqui- 
aa hacia el visitante que, ya cansado, re- 
busca la última frase de cortesía ansiando 
irse. Nada de eso y sí todo lo contrario, 
que, aún cuendo no lo parezca, resulta ser 
un gozo para quien durante un mes ha es- 
tado asistiendo a visitas de cumplido y oye 
las mismas cosas y está obligado a igua- 
les respuestas, encont ándose de pronto con 
gentes que no han preparado la recepción 
y no han escondido los niños, que esián 
allí y os tratan con llaneza, y parecen de- 
ciros: “No sois un forastero en nuestra ca- 
sa, sino uno de nosotros”. Y de los 
niños, las flores. En el primér momento se 
supone que tantas flores sea cosa dispues- 
ta con anticipación desde la entrada hasta 
la sala, con floreros por todos los rincones 
y encima de todos los muebles, como si se 
hubjera movilizado a un número de jardi- 
neros de los miles que existen en Helsinki. 
Pero no es cosa preparada sino corriente. 
Estaban antes allí, como estaban los niños, 
y no han sido colocadas al invitaros, ni se- 
rán retiradas cuando os vayáis, pues los ni- 
ños y las flores son: los que dan carácter 
y dan calo: de hogar a la familia finlan- 
desa. Y la dueña de casa acepta la visita 
sin énfasis, y tiene palabras llanas para re- 
cibiros y referirse a Italia, pues la señora 
conoce bien el país del huésped y con mu- 
cho calor, pero sin exageraciones, le rinde 
homenaje. 

Después se pasa a la infaltable interro- 
gación: ¿Qué impresión ha recibido el 
huésped de Finlandia? Miro, mientras fes- 
pondo, el rostro de quienes me escuchan, 


Los lagos y pantanos abundan en Finlandia, que quiere decir pre- 


Una feria franca en las inmediaciones del mercado de Helsinki. 


y veo hasta qué punto esta gente es clara, 
limpia, humanísima. Siento que podría in- 
cluso decir con brutalidad y frío “no me 
gusta”, y quedarían seguramente sorprendi- 
dos y hasta dolidos, pero no me darían pa- 
tente de grosero. Tal vez cuando quedaran 
solos, reposadamente, sin nerviosismos, se 
dirían cómo era posible que el forastero 
no hubiera encontrado nada en Finlandia 
que le pareciera aceptable, o al menos to- 
lerable. Pero estoy seguro que irían toda- 
vía más lejos, antes que dudar del huésped, 
de su buen gusto, de su criterio: consenti- 
rían en admitir que el tiempo, todavía in- 
decisa la estación que no llega a ser una 
auténtica p imavera, con temperatura ines- 
table, pudiera ser lá causa de la inexplica- 
bje displicencia del) huésped; o tal vez la 

rsona que lo ha guiado no ha sabido ha- 
cerlo y se mostró poco dispuesta, o esca- 
samente ilustrada. 

Los observo mientras pienso de esta ma- 
nera. Observo a las señoras, observo a los 
hombres, que tienen todos una actitud ino- 
cente y afectuosa de quien quiere conceder 
cuanto sea posible, sin pedir nada en 
cambio. 

Bellísima, humanísima gente, repito. Yo 
había visto ya toda Helsinki, hasta gusta- 
do todos los platos nacionales de su coci- 
na, desde el pernil de reno al salmón; y 
bebido todos sus fuertes licores; y aspira- 
do el aroma de todas sus flores; y toda- 
vía os ofrecen y desean atenderos. ¡Hos- 
pitalidad! No es ésta una vacía palabra, y 
mucho menos una cosa convencional en 
Finlandia. Ninguno quisiera acusarse ni por 
un momento, no digamos traicionarla, no 
digamos comprometerla, sino mi siquiea 
rebajala en un medio tono de cuanto el 
corazón le impone. Y esta gentileza no 


cisamente “Tierra de pantanos”. 


empalagza al huésped. En nuestro Sur no 
falta hospitalidad, pero frecuentemente con 
escasa medida, corriéndose el riesgo de 
atormentarlo un poco a fuerza de atender- 
lo, de agasajarlo; toda forma de urbani- 
dad es grata, pero si resulta excesiva cons- 
tituye un fastidio. Y aquí no; en Finlandia 
se tiene el sentido preciso y clásico de esa 
expresión de amabilidad social y humana: 
el huésped no debe impacientar a sus in- 
vitados. Pero lo raro, lo bello, es que ese 
límite se encuentra espontáneamente y co- 
mo por instinto, sin que pueda descubrir- 
se de una parte o de otra ni siquiera la 
sospecha de esa incomodidad que puede 
surgir en la cordialidad de una conver- 
sación. 

Y conviene hablar ahora de la medler 


“finlandesa, diciendo cómo es respectó al 


hombre, a “su hombre”, alrededor del que 
se mueve ágilmente y al que no tratará 
de sobrepasar y sobresalir. La mujer fin- 
landesa es inteligente y dueña de sí Exis- 
te un vínculo decla ado: el matrimonio; 
existirá un vínculo secreto: el amor o el 
afecto; pero el hombre es aquí el héroe, el 
señor de la casa, de la calle y de-la vida. 
La mujer tiene también una función civil, 
es decir, un destino, una esfera de acción 
de primer orden. No es extraño aquí que 
una mujer trabaje fuera de su casa si el 
marido gana poco; no es extaño que la 
mujer actúe en una sociedad a la que el 
marido no tiene acceso, pero el hombre se- 
rá mirado y considerado como el guía, el 
faro que orienta. La mujer actúa con liber- 
tad y franqueza, pero está siempre, espi- 
ritualmente, en el amparo del marido e 
indisolubleme-te ligada a él Sabe ser es- 
posa, madre y ciudadana al mismo tiempo 
y con la misma intensidad. En ningún país 


Uno de los tantos ríos que se forman por la evac:a ción de 


la mujer tiene tanta capacidad de vida, 
tanta fuerza moral Y hasta física: a cier- 
ta hora, cuando ya resolvió los 
de la casa y el marido está en su trabajo 
y los hijos en la escuelá; sé dedica '¿ otras 
obligaciones que la ocupen fuera de casa. 
Pueue tratarse de un empleo ¿uUc:alivo, ae 
un travajo 0len remunc.2ado, y Muy l.e- 
cuentemente de una «area guatu.a, pues 
siempre exste alguna socicaad as Cunura 
o de peneficenc.a en la que ¡a mujer I:n- 
lanaesa es presidenta, O ViCop.esiuenta, O 
secretana, y «amuien contaule. Energia fí- 
swca excepc.onal: toga la jornada de la mu- 
jer finiandesa esiá dedicada a alguia tarca, 
y no reposa hasta es.ar segu.a de que todo 
ha esuado en su Casa como debia Estar. 


nada de su femineidad. En otras partes las 
mujeres terriblemente <ctuvas envejocen 
antes de tiempo, se visten sin coquetería, 
sin alegría; pero en Finlandia no. En Fin- 
landia la mujer sabe conservar y defen- 
de. su velleza y frescura. 

Dado este tipo de mujer, que es ópti- 
ma dueña de casa y además exquisita se- 
ñora de sociedad, no se hace dificil com- 
prender el porqué la casa finlandesa puede 
ofrecer lo que en otros sitios no se en- 
cuentra, o si se encuentra no es en el 
grado amable, equilibrado y estaría por de- 
cir musical, que nd Y el pórqué esta 
casa la recorda.é, hasta con nostalgia 
cuando llegado de éste a otro país pueda 
encontrar distinta y seguramente no tan 
agradables gentos. 


Mario PUCCINI. 


Helsinki, 1952. - Especial para EL DIA. 
(Traducción. de E. A.). 


las aguos de los 170 lagos finlandeses. 


( 
| 


. 


— 
7 


SOUTIENS 


EL CUTIS SECO 
10 tiene defensas 


Cuando una mujer dice: “el vien- 
to y el sol resecan mi cutis”, es 
muy probable'que esa mujer ten- 
ga el cutis seco. Si es éste su 
problema, déle a su cutis la pro- 
tección que necesita. Creada es- 
pecialmente para cutis seco, la 
Crema Pond's “S” reúne tres 
características esenciales para un 
máximo de eficacia. Contiene la- 
nolina, sustancia muy similar a 
los aceites naturales del eutis, un 
emulsionante especial de extraor- 
dinaria acción suavizante y está 
homogeneizada para su mejor 
absorción. 


A 103 COSTADOS 
DELA NARIZ, sue- 
len formarse en- 
vejecedoras arru- 
; use Crema 
Pond 's 'S” en la 
forma indicada. 


N El ENTRECEJO ga 
vite la forma- AD 
ión de pliegues A 
que endurecen la pa? 


expresión del ros- 

tro, usando Cre- 

ma Pond's “S”. 

Mirese al espejo con ojos críticos y 
comience hoy mismo a usar diaria- 
mente Crema Pond's “S”. Haga así: 
AL ACOSTARSE: Después de lim- 
piar bien su cutis con Crema 
Pond's “C”, aplíquese en forma 
abundante, Crema Pond's “S” so- 
bre la cara y el cuello y déjela, 
sí es posible toda la noche. 
DURANTE El DIA: Extienda una fi- 
na capa de Crema Pond's “S” 
sobre el rostro, y viva al aire li- 
bre tanto como desee, con el cu- 
tis bien protegido contra los in- 
convenientes de la intemperie. 


sociedad C:iolla “Las Piedras” 


reunida en la fecha conmemorativa de la batalla, te 
camíperos, cantos y bailes 


Festejando el décimo tercero armuversario de la creación del Curso de Educación Física, 


dades del instituto en acto d 


e cama. adería, para festejar el 


tejando « 


versario patri con divelsos actos 


memos la ntc | 


se reunieron los proiesores con Jas autori- 
acontecimiento 


Auspiciado por el Consejo de Estudiantes del Liceo Francés, y dirigido por ei alumno Luis Zipitría, se realizó un espectáculo 


teatral representándose el entremés 


“El Motete” de los Alvarez Quintero. 


Un busto de nuestro $ran Eduardo Fabini, obia de la escultora 

Margariía Fabini, fué expuesto en la Avenida Agraciada como acto 

de homenaje al compositor. Aparecen en la nota el Profesor Al- 

berto Rusconi, que brindó el acto, conjuntamente con alumnos 
invitados 


INFORMACION GENERAL 


En el balneario San Luis, un grupo de vecinos está levantando a su costo una es- 

cuela para sus hijos. Aparecen en la nota un grupo de vecinos con el Secretario do 

la Intendencia de Canelones y Presidente de la Junta de Soca, con el arquitecto 
Isalcinio Nieto, que dirige la construcción, con otros donantes. 


Mapa del Uruguay con ilustración gráfica caracteristica de cada región, obra realizada en colores sobre 
cuero, por nuestro colaborador Pierre Fossey, para el despacho de la presidencia del Directorio de la U.T.E. 


Homenaje de la Aeronáutica Militar a los jundadorez de sus talleres, José Gomez, 
Pablo Castalbert, Migue! J. Nadal y Laureano Varela, estos dos últimos asistentes 
al' acto realizado 


y | hana! F 1 


Doración de una ambulancia, totalmente equipada, destinada al Dispensario del 

Cerro, donada por los vecinos de la importante barriada. Aparecen en la nota, con 

ei dcctor Armando M. Loubejac, los miembrs de la Comisión de Fomento Edilicio 
dol Cerro, que raalizaron la entrega 


TABLETAS 


DE SANTO. 


- Unicas eu cl Mundo paca teñir las canas en pocos einestos y cu los 
siguientes tonos: NEGRO, CASTAÑO, CASTAÑO USCURO, 
CASTAÑO CLARO y RUBIO, de una naturalidad sorprendente. 
Se vende ca cajas de una tabicta al precio de $ 1.£% muticiome 
paca teñic una abundante cabellera. Pidala cn todas las farmacias, 
tiendas y perfumerias de la República. 

eS 
FRANCISCO ALONSO ADAMI S. A. Colonia 126% Montevideo 


CUIDE SUS VESTIDOS 


Siemovre tienen valor: si sus ropas estan man-. 
chadas o descoloridas, mo laz tire, ya que pueden 
quedar como nuevas tinsadclas con anilinas "TA 
BRUJA Por mas desvanecidos que re encuentren 
sus vertidos, Ud. conseguira el color que desce, 
desde el negro mas intenso al calor más claro. Se 
fabrican en veinte cclores distintos, muy firmes 
y de gran moda. Cada caja es suficiente para tenir 
un vestido y solo le cortara unos pccos centesimos. 
No acerte sustitutos, exifa anilinas "LA BRUJA” 
fatricadas en Suiza y que se venden tal cual son 
recibidas. Puede ¿dquirirlas en iodas las farriacias 
y tiendar de la Revublica y en las siguient . casas: 

Londcn Paris” Avda. 18 de Julio y R. Megro. 
Tienda “Ei Polvorn” Avda. 18 de Julio 1077. “Cen- 
tro Tienditaz Cretto” Cuareim 1321. Si se interesa 
cor más detalles pida un folleto explicativo a sus 

laguntes exclusivos; Fco. Alonso Adamo 5. A., Co- 


plonia 1268, Montevideo. 


| 


> ario y 


“ESCUELA AL 
AIRE LIBRE” 
EN 
LAS PIEDRAS 


NTRE los actos patrióticos realizados 
en conmemoración de la batalla de 
Las Piedras, figuró la inauzuraci'n de u4 
“Escuela al Aire Libre”, e- la histórica le 
celidad, puesto el contro de enseñanza ba: 
y) la dirección de la señora Viñoles de Ta: 
rracedo. Las fotografías de esta página des 
criben el importante acto. 


- 


mnado de la escuela. 


El Consejero Nacional Dr. Brause acompañado del Director de Enseñanza Primaria 
Sr. Sampedro con autoridades e invitados al acto 


En la temporada del año anterior Bazar Colón ofreció al público de 
Montevideo, mediante exposiciones y subastas, la oportunidad de admira; 
y adquirir selecciones muy interesantes de cuadros y muebles antiguos, 
los que pasaron a decorar con su inigualable chic. distinm:uidos amblex. 
tes en conocidos hogares montevideanos. Este año corresponde la apertura 
de la temporada a una esmerada selección de muebles de Francía, qlo 
sin duda alguna llamará poderosamente la atención por la riqueza de su 
su anntenido. 


El mueble francés es por excelencía el mueble íntimo; el “secretalre”, 
el “bonheur du jour”, las “Bergéres”. son los compañeros de aque las 
horas que se deslizan en el hogar asociando sus detalles a nuestro estado 
espiritual. La suavidad acogedora de la mullida Bergére se equipara a la 
grata compañía del delicado estilo desarollado en las finas maderas dr' 
secretalre, El “bonheur du jour”, como lo índica su nombre aguarda a ja 
dama en su mejor hora, la de embellecerse para un día felis, gunrdando 
en sus estantes los potes que contienen los secretos del maquillaje: y 
como no es indiscreto puede ocultar también en sus gavetas preciosas 
cartas de amor, 


Como todos estos muebles pertenecen a otra época, en ellos viye el 
espíritu de la que fué su dueña que a veces se patentiza por el pertumo 
que aún impregna sus incrustadas maderas Junto con munxhas secretos 
de los tiempos románticos. Nado más grato que poseer en uno de ellos 
al compañero flel que seguirá en cada día, en cada hora, siendo el re- 
fuglo de su nueva confidente 


Las “tables de jeu” incrustadas en preciosas maderas y metales serán 
hoy la nota más grata de una amable reunión de rumray canasta 50.4 
el mismo tapete donde damas y caballeros de pelucas empolvadas «derro. 
chron sus horas perdidas en amenas partidas de tric.trac. 


Además elezantes “gueridons”, mudo sirviente para la hora del te 
preciosas vitrinas para las colecciones de pequeñas porselanas, mesas 
ministro ricamente recubiertas de arabescos de bronce y un admirable 
conjunto de relojes y candelabros de época. en bronce o en porcelana, 
completan esta maravillosa colección que se expone al público desde el 
martes 27 del corriente, en los salones del 


BAZAR COLON. - Sarandí 602 


por” EDGAR RICE BURROUGHS 
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ESTABAN ZARANDEANDO ORO, 
DE TO, EL HOMBRE 

OYO UN LIGERO RUMOR DETRÁ 
PUSE BALU, EL LEÓN, 
QUE HABIA ENCONTRADO EL. 
OLOR DE SU 


HACIENDO UN RODEO ALREDEDOR DEL PALA- 
CIO, TARZÁN ENCONTRO MUCHOS NATIVOS 


TRABAJANDO, LAVANDO, BARRIENDO, 
LA VIGILANCIA DE LOS NA ba 


AMO. “NO TE VAYAS 


E 
LEJOS BALU.” - 
LS 


AYUDA“ 
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= 4 al IE 7 : XA FRIONIEA TES DE VARIOS MONOS.CO- 
- , Tal. v p 2d y > EL LUGAR,SE DIO 
. CUENTA DE LA TRAICION—NANCY 
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AMIGUITOS... 


OTRA VEZ CON UDES. SU AUDICION FAVORITA 


“Las Aventuras de Tarzán” y “El Club de los Tarzancitos” 


A LAS 17.30, DE LUNES A VIERNES, POR 


CX32. Montevideo, Uruguay y CXA 2 


BAJO LA DIRECCION DE TAÑO BERMUDEZ, CON UN GRAN ELENCO Y NUEVAS Y ESPLENDIDAS ATRACCIONES 


Y 


NUESTRA 
OFERTA SEMANAL 


sigue su compaña de precios baratos mereciendo 
ser divulgada entre sus amistades. 


SOLER HUNOS.S.A. 


Z 


SECCION SEÑORAS 


Del momento: 
BATA de CAMA 
en punto de ¿lgo- 
dón, colores blan- 
“o, ciclo y salmón. 
Valles 46 al 52, 
de 53.50, ahora 


:2.80 


c/u 


SECCION MIÑOS 


De actualidad: 
PANTALON de 
golf, bien confec- 
cionado «n buen 
paño a cuadros, 
de pura lana. Ta- 
Mus $ al 12 S 6.50, 


Un precio que 
convence: 
CALCETINES de 
algodón acanala- 
do, colores beige, 
gris y blanco, de 

$ 1.10, ahora 


Ss 0.80 


EL PAR 


SECCION ARTICULOS PARA EL. HOGAR 


Mur prácticos: MANTELITOS in- 
gleses en fina tela estampada, con 


motivos novedosos, me- 
dida 10 x 110 a » aa 
s . C/U 


SECCION TEJIDOS 


No decida la compra de su vestido o 
tapado de estación sin antes ver nues- 
tro extraordinario surtido en géneros de 
lana y paños nacionales y extranjeros. 


SECCION MEDIAS 


Muy oportuna: 
MEDIAS de mu- 
selina de algodón, 
buena calidad, en 
todos los talles y 

colores a . 


s0.70 


EL PAR 


SECCION MEDIAS 


Jamás hemos presentado un surtido 
tan brillante en medias de nylon como 
el actual, a precios que sorprenden. 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
hagan sus pedidos contra reembolso a 
CASA MATRIZ, 
AGRACIADA 2302 y M. SOSA. 


A y Mo EN NUESTRAS TRES CASAS, VISITE LAS VIDRIERAS: 


iy 


Av. Agraciada 2302 - Av. Gral. Flores 2341 - Av. 18 de Julio 1601 


A e 


